Jornada de actividades: Día del niño en el comedor La Esperanza.

Día del Niño en La Esperanza
Risas, berrinches y algunos llantos se escuchaban en el barrio Las Achiras. Un torbellino de más de 100 nenes se juntaba en la puerta del comedor. Era el mediodía mientras esperaban la gran sorpresa. ¿Viene un mago ahora? ¿Y de dónde sos? ¿Nos van a  dar juguetes, no? ¿Me das un globo? ¿Cuanto falta? ¿Tenés caramelo? ¿Me vas a dar un regalo? ¡Ella me empujo! ¡Me tiro del pelo! Me dio un pelotazooo. Ahhhhhh. 
Y al fin nos juntamos alrededor de los grandes. Las chicas de la biblioteca nacional empezaron a contar un cuento: sobre un viejo que quería hacer una sopa. Hacía voces, nos reíamos todos y entre todos los nenes se pusieron a dibujar las verduras que había que juntar. ¡Norma iba cocinar la rica sopa! Si, sí la sopa que sopapea a todas las sopas. Y de repente empezaron a surgir, zanahorias de todos los colores, hasta violetas, papas mágicas, muy diferentes, choclos acelgas, y tomates!! Un sin fin de ricas verduras. Y cantaban: ¿Qué tiene la sopa que hace bien?? Será que tiene vitaminas? Será que tiene proteínas? Y 1, y 2, y 3..

Luego que terminaron de “hacer sus verduras” las juntaron en una gran cacerola y a cocinar!!! Felices estaban de recibir un cuentito y lápices de colores para cada uno.
A esto le siguió el mago: música, chistes, risas una detrás de otra mientras los trucos aparecían. Cosas que aparecían, cartas engañosas, y hasta trucos de riesgo!!! Los nenes participaban con entusiasmo y miedo a su vez. ¿Y ahora que me va a pasar? 

Ya era más de las 2 y el hambre aparecía mientras las voluntarias ordenábamos a los chicos, Los formábamos en filas para que tomaran las sopa que habían hecho. ¡No tengo cuchara! No tengo donde sentarme! Está caliente! ¡Esta rica! ¡Yo no tomo sopa!. A tomar la sopa que sino no hay juguete!! (decíamos entra las chicas mientras ayudábamos a los más chiquitos a tomar la sopa). Norma firme ante la hoya, sirviendo los platos y poniendo orden. Pasaron varias tandas hasta que  todos tuvieron lo más importante: la panza llena.
¿Ya vienen los juguetes? Ahora viene un cuento y sí después los juguetes (respondíamos ante la insistencia de los chicos)

Y así fue filas de nenes esperando firmes ante la puerta. Normas como siempre organizó los paquetitos, de los juguetes donados. La alegría se podía sentir en cada carita, era el gran final que esperaban.

Para nosotros las voluntarias del comedor nuestro gran regalo fue verlos felices en su día con la pancita llena, con alegría y mucha esperanza.
